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La secundaria: 
¿qué y cómo escribimos en ella?
Resumen: La escritura nos permite conocer el mundo y recorrerlo; 
nombrar le otorga sentido e identidad a las cosas. Lo que no sabemos 
nombrar no lo podemos interiorizar. Necesitamos saber escribir y co-
nocer el lenguaje para poder dialogar, conocernos y encontrarnos con 
los/as otros/as y con nosotros mismos.
Por ello, en la escuela secundaria, es fundamental desarrollar la escri-
tura, más aún teniendo en cuenta la etapa adolescente que se atraviesa 
en paralelo con dicha formación. Ineludiblemente los/as jóvenes que 
transitan las aulas deben escribir, deben poder expresarse y explicarse 
a través de las letras. 
Entonces qué y cómo escribimos en la secundaria, son preguntas que 
GHEHPRVUHÀH[LRQDU\SUREOHPDWL]DUWRGRVORVDFWRUHVSDUWtFLSHVGHOD
formación de estos/as jóvenes. Debemos ser conscientes de que ellos/
as no pueden aprender y perfeccionar solos el mundo de la escritura, 
debemos ensañarles y guiarlos en este proceso. 
Palabras claves: secundaria – escritura – jóvenes – desafíos – do-
centes.
Un poco de historia
En nuestra memoria más reciente se encuentra aún la ima-
gen de las políticas de descentralización neoliberales aplica-
das en la década del 90 y la posterior crisis del 2001. Estas 
situaciones afectaron bruscamente a la educación argentina. 
/HMRVTXHGyODSUHPLVDGH³HGXFDUDOVREHUDQRDOIDEHWL]DU\
QRUPDOL]DUODFXOWXUD´)HUQiQGH]/DHVFXHODSRU
aquellos años, se volvió comedor, contención, abrigo, hogar; 
QRHUDODPLVPD&RPRSODQWHD)HUQiQGH]³ODVUHGHVVLPEy-
licas colectivamente sancionadas acerca de qué es la escuela y 
cuál es su sentido, no dan cuenta de cuánto allí acontece. Las 
instituciones educativas tienen hoy sentidos que no contienen 
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lo expresado en su acta fundacional y su legitimación formal” 

$QWH HVWRV DYDWDUHV TXH VXIULy OD HGXFDFLyQ HUD LQPLQHQWH




to General de las Instituciones Educativas de la provincia de 
%XHQRV$LUHV
Todas estas legislaciones tienen como objetivo colocar a los/as 
estudiantes en el centro de la escena, como sujetos de derecho; 
que la educación sea para todos/as las ciudadanos/as del te-
rritorio argentino, que sea inclusiva realmente. Sin duda, esta 
meta se vuelve un importante desafío para todos los actores de 
la educación, porque implica nuevos/as estudiantes, nuevos re-
corridos, nuevas prácticas, saberes, trayectorias, estrategias…
En consonancia con esto último las palabras de Claudia Brac-
chi, Directora Provincial de Educación Secundaria de la pro-
YLQFLDGH%XHQRV$LUHVVRQHVFODUHFHGRUDV\SRQHQGHPDQL-
¿HVWRHOGHVDItRTXHWLHQHODHVFXHOD
hablamos de trayectorias educativas en términos más amplios tra-
tando de reconocer que ya no hay más trayectorias predecibles para 
lo cual muchos de los docentes, fuimos formados en la escuela se-
cundaria como un grupo homogéneo, predecible y el que quedaba 
afuera del modelo quedaba por fuera del sistema. La verdad es que 
hoy estamos ante trayectorias que son heterogéneas, que son con-
tingentes, que son diversas, que la escuela, la institución, los adultos 
son los que tienen que generar las condiciones para reconocer a estos 
jóvenes principalmente en el nuevo cambio cultural y de la nueva 
Legislación (2013).
1, 2, 3, 4, 5 y 6. La nueva secundaria 
/D HVFXHOD VHFXQGDULD IXH SDUWH GH ORV SURFHVRV GHPRGL¿-
cación enumerados anteriormente, y entre las cambios más 
importantes podemos resaltar que es obligatoria y cuenta con 
seis años de cursada. Hay varios ejes de análisis para indagar 
sobre esta modalidad, pero en este artículo, nos focalizaremos 
particularmente en la escritura. 
Ineludiblemente los/as jóvenes que transitan las aulas deben 
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humano como intelectual. Es necesario que sepan expresar-
se, que puedan decir con palabras lo que sienten, piensan y 
opinan. Y esto no es una condición exclusiva para los/as que 
quieran seguir estudios universitarios y terciaros, es primor-
dial para todos/as. Como bien plantea la investigadora Rossa-
QD9LxDVVHGHEHHQWHQGHUDODOHFWXUD\DODHVFULWXUD
como prácticas sociales que nos atraviesan a lo largo de toda la vida; 
en nuestra cotidianeidad como profesionales, como docentes, como 
estudiantes, como personas. Y están situadas histórica y socialmen-
te. Se desarrollan en proceso; no son un acto que se aprende de una 
vez y para siempre ni se evalúa de manera técnica. Son un proceso 
TXHVHGHVDUUROODDORODUJRGHWRGDODYLGD\TXHVHUHVLJQL¿FDQHQORV
distintos espacios que se transitan. 
Desde la mañana hasta la noche, se está atravesado por diferentes 
prácticas lectoras y escritoras; a lo largo del día, se debe leer y escri-
bir. Es decir, asignar sentido, interpretar y producir discursos con el 
¿QGHLQWHUDFWXDUFRQWRGRORTXHURGHD´
La escritura nos permite conocer el mundo y recorrerlo; nom-
brar le otorga sentido e identidad a las cosas. Lo que no sabe-
mos nombrar no lo podemos interiorizar. Necesitamos saber 
escribir y conocer el lenguaje para poder dialogar, conocernos 
y encontrarnos con los/as otros/as y con nosotros mismos. 
Por ello en la secundaria es fundamental desarrollar la escri-
tura, más aún teniendo en cuenta la etapa adolescente que se 
atraviesa en paralelo con dicha formación. 
(QUHODFLyQDHVWRGHEHPRVUHÀH[LRQDUVREUHTXp\FyPRVH
HVFULEHHQODVHFXQGDULD6LGHVHDPRVFRPRORPDQL¿HVWDQODV
normativas y los diseños curriculares, reconocer a los/as estu-
diantes como sujetos de derecho, que puedan ser autónomos, 
críticos y que construyan sus propias nociones de mundo, y 
durante los seis años de secundaria les damos trabajos prác-
WLFRV FRQSUHJXQWDV FRPR ¢4Xp HV HO VLVWHPD VRODU"< HQ HO
PDQXDOGLFH³(OVLVWHPDVRODUHV«´GL¿FXOWRVDPHQWHSRGUH-
mos lograr que ellos/as puedan construir y argumentar sus 
posiciones. 
Se sabe que quien escribe sobre un tema, al terminar de escribir sabe 
más que cuando comenzó. Difícilmente los chicos puedan comuni-
car por escrito lo que aprendieron sobre un tema si no les han ense-
ñado cómo hacerlo y si las únicas instancias de escritura consisten 
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generar prácticas de lectura en voz alta; creemos que para comunicar 
lo aprendido es necesario también generar propuestas sistemáticas 
y sostenidas que les posibilite a los alumnos atravesar diversas expe-
ULHQFLDVGHµSXHVWDHQSDODEUDV¶GHOROHtGR´
Esta cita tomada del material denominado Entre nivel prima-
rio y nivel secundario. Una propuesta de articulación, perte-
neciente al Ministerio de Educación de la Nación, aborda las 
potenciales problemáticas con que se encuentran los/as estu-
diantes al salir de la escuela Primaria y pasar a la Secundaria; 
muchas de las que se enumeran son las mismas que hallamos, 
más tarde, en el ingreso a la universidad (particularmente en 
el ingreso a la Facultad de Periodismo y Comunicación Social 
de la UNLP, donde indagamos estas cuestiones en el Centro de 
Investigación en Lectura y Escritura -CILE-). 
Sin desestimar este amargo dato -que complejiza aún más esta 
temática-, lo que se busca rescatar de la cita es que los/as es-
tudiantes no pueden solos; es necesario que nos comprome-
temos como docentes a trabajar en conjunto con ellos/as, y 
les explicamos, dialogamos e intervenimos en el aula teniendo 
como eje la autonomía y el crecimiento de estos/as y no el 7 u 8 
que puedan tener en el boletín; será muy difícil que esos/as jó-
venes logren tener luego las herramientas para desenvolverse 
en otros espacios, focalizándonos precisamente en la escritura 
y pensando en el más minúsculo acto; un ejemplo podría ser 
realizar una publicación en Facebook³(VIXQGDPHQWDOKR\
tener en cuenta el/los contexto/s en el/los que se mueven y se 
desarrollan esos jóvenes, de dónde vienen; conocer su mundo 
HVODFODYH´%HOLQFKH\RWURV1RSRGHPRVFRQVWUXLU
nada en cualquier espacio educativo si primero no sabemos a 
quién/es tenemos en frente. Debemos conocer a los/as estu-
diantes, conocer sus consumos, trayectorias, gustos, proble-
máticas, para posibilitar el encuentro en el aula y, a su vez, 
poder tomar esos saberes para utilizarlos en el proceso de en-
señanza, para entrelazar el afuera y el dentro de la escuela. 
Entonces qué y cómo escribimos en la secundaria, son inte-
UURJDQWHV TXH GHEHPRV UHÀH[LRQDU \ SUREOHPDWL]DU VREUH
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con preguntas cerradas, con respuestas transcriptas de los li-
bros o de la Internet, con el forzado estudio de memoria por 
no entender qué se vio en Ciencias Sociales durante el primer 
trimestre, con temas anacrónicos que no tienen anclaje en la 
realidad. Porque, con o sin intención, lo que logramos es que 
los/as estudiantes sí escriban, pero automáticamente, sin un 
VHQWLGRHQWRQFHVVXFHGHQGRVFRVDVXQDHVTXHQRDSUHQGHQ
lo que se intentó enseñar y otra es que no ven en la escritura 
un proceso y una herramienta de autonomía que les permite 
expresarse y ser entendidos por el/la otro/a. 
Los medios siempre presentes
Los medios masivos de comunicación también abordan esta 
temática, siempre desde una perspectiva negativa y dramáti-
ca, respaldando sus titulares en las palabras de los docentes 
y especialistas del tema, pero obturando las voces de los/as 
MyYHQHV$OJXQRV WLWXODUHVGHGLDULRVGHGLVWLQWRVSXQWRVGHO
SDtVVRQ
El 66% de los chicos de la secundaria pública no aprende a 
leer1 (Titular del diario El Tribuno, 27/01/2014).
Los alumnos escriben cada vez peor y no le dan importancia2 
(Titular del diario Clarín, 18/09/2013).
Leer y escribir, asignaturas pendientes para alumnos de la se-
cundaria3 (Titular del diario La Voz del Interior, 04/12/2013).
Causa de fracaso temprano. Comprensión de textos: un aguje-
ro negro en educación4 (Titular del diario El Día, 17/07/2011)
Podemos visibilizar, a partir de esta selección de titulares, 
como se construye de forma poco optimista la temática que 
abordamos en el artículo; a excepción del título de El Día, los 
tres restantes culpan y/o hacen responsables a los/as estudian-
WHVGHODVLWXDFLyQ&RPRSODQWHD&KDUDXGHDX³ODLQIRUPDFLyQ
no existe en sí misma, en un espacio exterior al hombre, como 




2 'LVSRQLEOH HQ KWWSZZZFODULQFRPVRFLHGDGDOXPQRVHVFULEHQYH]SHRU 
LPSRUWDQFLDBBKWPO&RQVXOWDGRHOGHMXQLRGH
3 'LVSRQLEOH HQ KWWSZZZODYR]FRPDUHGXFDFLRQOHHU\HVFULELUDVLJQDWXUDVSHQGLHQWHV
para-alumnos-de-la-secundaria Consultado el 7 de junio de 2015. 
4 'LVSRQLEOH HQ KWWSSDVDGRHOGLDFRPHGLVFRPSUHQVLRQWH[WRVDJXMHURQHJUR
educacion-educacion0.htm Consultado el 7 de junio de 2015.
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de la mirada que el hombre posa sobre ellos, pero cuya exis-
WHQFLDHVLQGHSHQGLHQWHGHODDFFLyQKXPDQD´/D
información se construye y construye discursos que circulan 
mediante diversos soportes. 
(QHVWDVQRWDVVHOHRWRUJDYHUDFLGDG\FRQ¿DELOLGDGDODLQIRU-
mación expuesta porque se toman testimonios de los docentes 
\HVSHFLDOLVWDVSRUHMHPSOR
³¶(QHOVHFXQGDULRPDQGDODLQPHGLDWH]TXLHUHQUHVROYHUWRGR\D
como en un buscador web. Si leen no se detienen a discutir una idea 
para desarrollar el juicio crítico, ni releen un trabajo antes de en-
tregarlo”, advierte Mariana García, que enseña Lengua y Literatura 
a unos 120 chicos de tercero, cuarto y quinto año en dos colegios 












SDUWLFXODUHV¶\HQGHVPHGURGH OD OHQJXD$GHPiVSODQWHDTXH ORV
DOXPQRVµOHHQSRFR\QDGD\SRUHVROHVFXHVWDPXFKtVLPRKLOYDQDU
XQDLGHD\UHGDFWDUODELHQ¶´La Voz del Interior).
³6HKDÀH[LELOL]DGRODHQVHxDQ]DGHODJUDPiWLFDDORPtQLPRSRVLEOH
como para que el alumno se sienta motivado a estudiar y aprender. 
(VWD IDOWDGH OHFWXUD « LQFLGHGUiVWLFDPHQWHHQ ODGL¿FXOWDGSRU
parte de los chicos, para expresarse por escrito de un modo adecua-
do. Entonces, lo que más escasea en la redacción es un uso media-
namente adecuado de la puntuación, por ejemplo. Por otra parte, los 
HUURUHVRUWRJUi¿FRVHVWiQDORUGHQGHOGtD\ ODHVFDVDFRPSHWHQFLD
para elaborar una redacción coherente y entendible” (El Tribuno).
Como podemos observar, los entrevistados seleccionados, 
PDQL¿HVWDQ ODV SUREOHPiWLFDV TXH WLHQHQ ORVDV MyYHQHV HQ
cuanto a la escritura, y sino los hacen responsable a ellos/as; 
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lias o en el uso de las nuevas tecnologías. Sin dudas que, en 
HVWRVFDVRVQRJHQHUDOL]DUHPRVODDXWRFUtWLFD\ODUHÀH[LyQ
de la práctica docente no se evidencia. Pareciese que el docen-
te no es responsable, en parte, de que los/as estudiantes de 
secundaria no sepan escribir correctamente, que tengan faltas 
de ortografía, que no puedan construir una oración, que no 
comprendan lo que leen; estas son situaciones marcadas por 
los entrevistados pero de forma absoluta sin ningún destello 
de cambio por parte de su labor diaria. 
Empero en El Tribuno se le da la palabra a Rocío Brescia (una 
colaboradora de la Fundación Leer), ella, en contrapartida a lo 
TXHVHD¿UPDHQHOWLWXODUGHODQRWD\DORVGRFHQWHVFLWDGRV
HQODVRWUDVQRWLFLDVD¿UPDTXH³¶QRHVFLHUWRTXHORVFKLFRV
leen menos. Los chicos fueron mutando las formas de lectu-
UD/DVVRFLHGDGHV OHHQPiVTXHDQWHVHQGLVWLQWRVVRSRUWHV¶
«µ(OFHOXODUODFRPSXWDGRUDKDVWDHOFDMHURDXWRPiWLFRVRQ
dispositivos donde se lee, los chicos están inmersos en esce-
QDULRVGHOHFWXUD¶´<UHGREODODDSXHVWDGLFLHQGRTXH³¶ORTXH
sucede es que hay nuevos desafíos que se plantean a raíz de 
HVWRVQXHYRVVRSRUWHV¶´
Con esta aseveración, lo que se vuelve notable es que el desa-
fío lo tenemos los docentes, somos nosotros los encargados 
de brindarles las herramientas necesarias a los/as estudiantes 
para que puedan desarrollar su escritura, para que compren-
dan por qué se debe acentuar una palabra, por qué se usan 
los puntos y las comas, somos los encargados de apuntarlos 
y guiarlos en este proceso para que puedan reconocer que la 
escritura les permitirá conocer y nombrar el mundo, les per-
mitirá vivirlo más libre y con autonomía. 
No caben dudas que la escuela secundaria y todos los inte-
grantes que la conforman deben ser conscientes de este desa-
fío que tienen por delante; incluso con la obligatoriedad de los 
seis años, que viene de la mano con la inclusión, es necesario 
estar a la altura del momento educativo y comenzar a trabajar 
en pos de que la educación sea posible y duradera en todas las 
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